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I








¿Cómo hemos de florecer en un mundo tan abandonado? Se pueden sentir las toxinas en el viento, el silbido en auxilio, el eclipse con la muerte y, desamparados, nacer. 


Vivimos, sentimos. ¿Cómo podemos desligarnos de lo que nos hace humanos? ¿Podemos empezar de nuevo? ¿Se puede estirar la realidad?


Reacción, gritos. Aprendemos, suspiramos, decidimos. ¿Se detendrá el reloj?


La gente en desuso, pocos individuos con digna humanidad. ¿Se puede calmar al asesino y a la víctima?


—Oye, Andrew, despierta de dondequiera que estés y presta atención. Estamos ensayando.


—Lo noté cuando escuché las notas desafinadas de mis compañeros.


—Siempre respondiendo de la mejor manera, ¿no es así?


—Me tengo que ir. —Me levanté desencantado.


—Llevamos diez minutos aquí, no puedes solo irte, sería la cuarta vez en dos semanas. 


—Es deprimente sentarse al lado de varios sujetos que no pueden tocar una nota afinada; me quiebra la cabeza. —Sostuve con fuerza mi violín y me dirigí a la puerta de salida.


—¿A dónde va tan deprisa, señor Weaver?


—A la puerta de salida, no veo otra aquí, a menos que me esté escondiendo un secreto, ¿hay una puerta mágica por aquí?


—Hablemos, por favor, Andrew.


Quien me detuvo era el director de orquesta, Charles Carrington. Un hombre de entrada edad, escaso cabello, piel morena y que, de manera extraña, siempre usaba trajes un poco exóticos. Se había unido al proyecto de mi padre por voluntad propia; yo más bien fui forzado. 


—Tu actitud de indiferencia causa malestar entre tus compañeros y padres.


—Todos saben que no es de mi total agrado estar aquí.


—Eres uno de los mejores violinistas, en unos meses tendremos la oportunidad de demostrar nuestro talento en conjunto. —Hizo una pausa para ver mi reacción—. Estoy trabajando con tu padre en un proyecto que puede dar buenos frutos. 


—Lo dudo… —Rostro sereno—. Cada vez que han intentado algo nos desechan por falta de talento o porque nuestro número es muy reducido. Las esperanzas ya son nulas para mí.


—¿Sabes qué, Andrew? —Se acercó y me tocó el hombro—. Hablaré con tu padre y, si quieres, haré que te vayas de aquí. Ya no puedo seguir tolerándote, tampoco tus compañeros. Este lugar, este templo de música, fue una oportunidad para mí, para ti. Tu padre lo abrió con el deseo de que siguieras tu pasión, Andrew. Si tu actitud fuera diferente, si ayudaras a tus compañeros, quizás todo sería diferente, mejor. No debes tenerle miedo a progresar, a ayudar. No estarías solamente nutriéndote a ti, sino a todos los violinistas y músicos de este lugar. 


—No le tengo miedo al progreso, no le temo a avanzar por mí mismo. —Me mostré serio y grotesco—. Usted es un gran músico, pero su alma anciana y desprendida de la realidad lo hacen un mal profesor.


—Si no le tienes miedo a eso, entonces, ¿a qué?


—No le temo a nada —interrumpí sonriendo—. Ni a lo más extraordinario. Pero sí sé cuál es el terror que alberga cada ser humano en su interior. Eso me da una ventaja, ¿no cree? —Salí caminando con una sonrisa y suspirando felicidad. El señor Carrington se mostró estupefacto y mantuvo sus palabras para él. 


Mi casa quedaba a unos veinte minutos del conservatorio de música. Me gustaba caminar, ayuda a despejar la mente, aclarar dudas, y no tienes que estar incómodo al lado de otra persona en un bus o cualquier medio de transporte. 


Son varias las charlas que he tenido con el director de orquesta, y serán otras tantas las que tendremos; la única diferencia es que ahora algo en todo el juego cambió: de la nada un pensamiento, una idea, una figura. Un concepto demente. Me sentía lúcido por primera vez en mi vida, me sentía vivo. ¿Quién habría pensado que una charla podría cambiar todo? 


¿Cómo convertirte en un fantasma de carne y hueso? Un hombre muerto en vida, pero vivo en alma. Un hombre injusto frente al hambre torpe general, pero sabio para los incomprendidos.


Reflexiones, pensamientos e ideas seguían aturdiéndome, y convertían la caminata de veinte minutos en mero pestañeo. Relatividad. 


Llegué a casa. Al entrar, la sonrisa falsa de mi madre y el interrogatorio de mi padre. Aunque, para ser justos, no lo eran. Fui adoptado a los ocho meses de vida. Mi apellido es Weaver, todo el mundo me nombra por Weaver, pero legalmente es Tanner, Andrew Tanner. 


—Se supone que deberías estar en el conservatorio —comenzó el discurso John.


—Entonces, supones mal, John —sonreí con apatía.


—Me llamó Charles, dijo que fuiste irrespetuoso. —Rascó su ceja, descontento—. Sabes que abrí ese conservatorio porque te gustaba la música, te estoy dando oportunidades, hijo. Me estoy cansando de tener que inventar excusas. Si no estás dispuesto a participar, a cooperar, entonces la puerta está abierta y puedes irte. Tanto del conservatorio como de mi casa.


—Se siente tan bien amenazar a alguien cuando tienes el poder, ¿no es así? —Me acerqué lento y serio—. Se siente tan bien pedirle cosas a alguien cuando sabes que no puede decir que no. Me gustaría ver qué pasa cuando es al revés, ¿sería chistoso, no crees? No pedí el conservatorio, no pedí ser tu hijo, no pedí tus lujos ni tu excentricidad, déjame tranquilo. 


—Somos tus padres, intentamos ayudarte. Sin embargo, tu actitud de rebeldía ya me está colmando, Andrew. Insultas y alejas de tu alrededor a todo el mundo. 


—No me gusta la gente, y ustedes no son mis padres. Acéptenlo de una maldita vez.


Siempre peleo con John y Dominika, y suelo utilizar sus nombres al momento de interactuar con ellos. No nos llevamos bien, nunca fueron buenos padres. No los culpo por cómo soy, desde pequeño he sido inquieto, un pequeño bastardo antisocial. 


Caminé a pasos fuertes hacia mi habitación, el único lugar que podía definirse como mío. Allí tenía mis luchas conmigo mismo y me aislaba de la sociedad, más de lo usual.


Me senté. Tenía de esas sillas giratorias. Me gustaba sentarme ahí, pensar, relajarme. Millones de cosas pasaban por mi cabeza al estar en esa silla. A veces venían esos recuerdos, aquellas cosas que te cambian y te marcan, en mi caso: la música.


Me interesé en ella desde pequeño, siempre me dijeron que fui un niño muy serio, pero las melodías me hacían feliz. Las buenas melodías. No esa música usada en fiestas o bailes ni la que simplemente pone el vecino a todo volumen los fines de semana, sino esa que te hace sentir vivo, que te motiva a moverte con libertad. 


Mi primer instrumento fue el corno francés, elegante y complicado; luego, el piano, delicado y a veces enredado, y por último, el violín, una pieza con cuerdas de gran sutileza. 


Hasta ahora, creo que podría aprender a hacer danzar cualquier instrumento musical, excepto la guitarra. Desde pequeño he visto a John siendo un gran guitarrista, y creo que una parte de mí se desencantó en tocar ese instrumento por su culpa.  


A pesar de ser lo más importante, no todo era música. En este mundo de revolución tecnológica y retroceso mental de la humanidad es un pecado no tener un título universitario, pero sabía que ese no era mi camino. De buena suerte, camino a casa pude divisar lo que en realidad vendría para mí, pude desglosar mi futuro. ¿Han sentido el desglose de su vida en un solo día? Pareciera que un solo día te entregara todas las ideas que nunca tuviste, permitiéndote ver más allá, y esas ideas futuras quedan impregnadas para siempre, impresas y disponibles para verlas en cualquier momento.


—Andy, ¿está todo bien? —Golpeaba la puerta mi hermana Olivia.


Me levanté y abrí, la dejé pasar y se sentó en mi cama. He intentado llevarla por el camino correcto, siempre arriesgando otro conflicto con los Tanner. Ellos tratan de lavarle el cerebro con sus estupideces, como “eres millonaria, número uno por hoy y siempre”; la presionan demasiado. Una niña pequeña de diez años, tez blanca cual hoja de papel, profundos ojos miel alucinantes y lindo cabello rizado de tono café oscuro. Una voz extremadamente dulce, curiosidad y amor por los arcoíris. Sin exagerar, creo que es la única persona a la que de verdad quiero, a quien le puedo hablar, a quien le puedo enseñar; la única que me escucha.


—Te escuché pelear con John, ¿qué ha pasado?


—Es tu padre. —Sonreí—. No tienes que decirle John solo porque yo lo hago.


—No es un padre para mí.


La miré confundido. En sus diez años, jamás había dicho algo así.


—¿Por qué dices eso? —pregunté con suavidad.


—Porque en el colegio a una amiga su papá todos los días la va a buscar y la lleva al parque, y pienso que así debería ser un padre. Además, tú no te llevas bien con él, eso significa que no ha sido bueno contigo.


—Es genial verte aprender tan rápido, eres una niña muy inteligente, ahora ve a tu cuarto y al rato iré para allá, ¿te parece?


—Bueno, hermano —Sonrió.


	A medida que crecemos, comenzamos a entender, odiar, pensar. No hay pensamientos equivocados, solo pensamientos propios, si es que dejamos de lado la moralidad. Cada decisión que hemos tomado siguió un camino. Un asesino tuvo un motivo para matar a alguien, un creyente tuvo otro para la fe. Cuando pensamos somos lógicos, cuando actuamos, no. Incluso, al momento de actuar la aleatoriedad de la vida puede desviarnos de la decisión. Y así se forja la vida, insana existencia sin sentido. Se crece bajo pensamientos y rezos fútiles para caer en el despojo de la felicidad y la realidad. 


Cualquiera podría debatir lo que pasa por mi cabeza, pero he seguido una ruta lógica y existe resolución. Cuando nos atascan y solo podemos someternos a situaciones que no deseamos, una sola idea pasa por mi cabeza, una filosofía: la muerte es el único regalo inofensivo al cual tememos. El miedo que alberga cada ser humano en su interior, aquel toque que le puede quitar todo, aquel cronómetro que se detiene. Si la muerte viene a por todos, ¿por qué no puedo aliarme con ella?


Me levanté, tuve varias imágenes en mi cabeza de lo que podría ser. Llevaba más de una hora sentado. El plan de lo que venía era simple: esperar, idear, trabajar y seguir el consejo de John… ser el número uno.




II


Desde hace tiempo se viene desarrollando una guerra. Eso dicen varias personas de mi entorno. “Más guerras mundiales están cerca”; “todo ser vivo, en un tiempo más, tendrá que pelear por agua”. Lamentables ideas que hemos puesto en nuestras delicadas mentes. Deberíamos pensar en una solución. Nacimos todos y cada uno con sentimientos, fuimos creados para apoyarnos, para dibujar una sonrisa en nuestras caras día tras día. Amamos, todos saben amar. Si el ser humano usa su cabeza para destruir el mundo, también puede hacerlo para salvarlo. Se podrían socorrer millones de vidas, y no solo a humanos me refiero, los animales aman tanto como nosotros. Deberíamos dejar de destruirnos; de crear ejércitos, bombas, armas, y lo que sea que pueda acabar con la vida sobre nuestro planeta. Cuando llegamos al mundo no elegimos nuestro nacimiento; tampoco deberíamos elegir nuestra muerte, debe llegar en solitario. De igual manera, nadie puede estar encima de otro para elegir cuándo debe morir. 


—¡Jeff, el almuerzo está listo, hijo! —gritó mi madre.


Me levanté. Estaba recostado pensando. Me gustaba levantarme temprano, ordenar mis cosas y recostarme a pensar. Una vez imaginé qué haría si estuviese en una guerra. Me costaría mucho, no podría. Para mí cada vida tiene su significado, no podría asesinar a alguien. No sabría si tendría familia ni el daño que infligiría a su esposa, hijos o, en el caso de una valiente mujer, marido. Me da pena solamente pensarlo.


—Hola, mamá. —La abracé—. Disculpa por no ayudarte con el almuerzo, tenía algo en mente, me quedé pegado y el tiempo es efímero, tú sabes.


—No te preocupes, hijo, después puedes lavar los platos.


—Por supuesto. —Sonreí.


El nombre de mi mamá es Cecilia, vivimos juntos en un departamento pequeño en Leicester. Es una mujer de cincuenta y un años, un poco gordita y no muy alta. De piel clara, siempre con su pelo corto, ya inundado de trocitos de algodón como le decía siempre yo. Una persona alegre, con grandes ojos verdes. Trabajaba creando trajes y ropa simple, como camisetas o sweaters. 


Mi padre nos abandonó cuando yo aún no nacía, pero fui criado por mi madre de la mejor manera posible, enseñándome valores que creo que en esta sociedad se están dando por muertos. Nunca consiguió otra pareja, ya que decía que yo era el único amor que necesitaba. 


—¿Te toca trabajar hoy, hijo? —preguntó mientras ponía sal a una ensalada.


—Sí. Hay mucho por hacer hoy en la tienda. Me llamó el señor Erwin, la cajera de turno tuvo problemas… —No tuve oportunidad para ir a la universidad, a pesar de que mi sueño era estudiar medicina. No podíamos pagarla, pero eso no me ha detenido; trabajar para que mi madre esté mejor, para que estemos mejor, es un regalo suficientemente grande.


—Si quieres puedes encender la televisión mientras almorzamos, hijo.


—No, sabes que no me gusta. Al final se ven puras noticias de muertes, asaltos, y otros hechos desmesurados que me ponen de mal humor, o películas de guerra y cosas así. —Almorzamos charlando hasta que llegó la hora y tuve que salir a ganarme la vida en la tienda.




III


Los días eran irrespetuosos. Transcurrían con lentitud tanto de noche como a plena luz. Me mantenía firme en mi plan; ser cauteloso, esperar e idear. Ya existía una porción de mi cerebro que moldeaba algo, que hablaba conmigo y me apresuraba, porque iba a ser algo sorprendente en todos los sentidos. Las mejores sorpresas conducen a un camino errante sacudiendo cabezas. 


No había dejado de ser el mismo idiota que dicen que soy, nadie tenía que sospechar en lo más mínimo. Tenía los típicos disentimientos de siempre con el señor Carrington, hasta que llegó lo especial, lo anhelado, lo largamente apetecido.


—Esperaba tener esta conversación contigo, Andrew, en lugar de todos los malos ratos que siempre pasamos.


—No, no, para nada. Me encanta discutir con usted —dije sonriendo.


	Me miró, suspiró y prosiguió.


—Luego de varios meses de espera, tu padre lo consiguió e iremos a presentarnos al centro de artes escénicas de Kravis, aquí en Florida. No sé cómo lo hizo, pero lo logró. El concierto será en dos meses más y quiero que me ayudes con los violines, quiero que a los inexpertos los hagas sentir más cómodos, ¿podrías ayudar?


—No me gustaría ayudar, pero por el bien de todos y de no quedar en ridículo, estoy dispuesto.


—Ignorando tu comentario, estoy feliz de que quieras apoyar a tus compañeros.


Me retiré con lentitud de la oficina del director, creo que llegué a un diez en la escala de felicidad. 


Me dirigí donde Hans, era alguien en quien se podía confiar un poco. Un joven regular, no demasiado inteligente ni estúpido. Un poco pasado de peso, pelo castaño oscuro, tenía una voz ronca y le gustaba decirme lo que debía o no hacer.


—¿Linda charla con el director? —preguntó alzando sus cejas.


—Iremos a Kravis, dos meses más. Me pidió que guiase a los idiotas a tocar violín, ¿podrías darme una mano con eso? No lo sé, dando discursos motivacionales… 


—¿Estás jugando conmigo? —preguntó ahora levantando solo una ceja.


—Quiero que me hagas una lista de los que están peor. Al que figure primero, dile que vaya a mi casa.


—¿Por qué querrías eso? —dijo alzando otra vez sus cejas.


—¿Quiero ayudar y dudas de mí? Sé lo que estoy haciendo, y si hay dos que estén muy mal, envíalos. Y, por último —suspiré alzando las cejas—, deja de levantar tus cejas de esa forma o iré a tu casa y te las depilaré mientras duermes. —Con una sonrisa en mi cara y la risa de mi compañero de fondo, comencé a caminar a casa. 


De camino había una tienda de artículos musicales, tenía algo de dinero y necesitaba una sola cosa: un arco. Disfrutaba del que poseía, pero requería otro para realizar el plan. Los violinistas necesitan arcos.


De los que observé, cada uno con su debida delicadeza, uno llamó mi atención de manera particular. Un arco negro, firme y elegante que tenía una V en la punta, de color dorado. Se veía tan fina, era en realidad muy elegante. Lo compré.


Feliz con mi nueva adquisición caminé a mi casa, había un chico esperando afuera sentado en la vereda. Era moreno, varios años menor que yo, rapado, muy delgado y no muy alto. Al verme, se puso rápido de pie, se notaba inquieto e inseguro.


—¿Tú eres…? —lo miré con desconcierto.


—Joel Weston. Voy contigo en el conservatorio de música, Hans me dio tu dirección y dijo que necesitabas hablar conmigo. 


—¿Cuántos años tienes?


—Dieciséis.


—¿Hace cuánto tocas el violín?


—Desde hace tres meses, le pedí uno a mi papá para mi cumpleaños.


Lo miré, puse cara de desilusión y le hablé. 


—Hay un proyecto importante para dentro de un tiempo y no estás listo ni lo estarás, deberías buscar otro lugar donde tocar, no perteneces a nosotros. Al menos para esta función no servirás, vuelve en algún momento cuando sepas de verdad tocar el violín.


—Pagaron mucho mis padres para que aprenda, no me saldré solo porque tú quieres.


—Admiro tu espíritu. —Asentí con mi cabeza—. Entremos a mi casa, quiero escuchar lo que puedes hacer. —Al entrar, parecía no haber nadie, lo cual era extraño y agradable. Lo llevé a la sala de estar y le pedí que sacara su violín—. Veamos si tienes lo que se necesita. Dame un do. —De la nada, escuché un grito y a alguien bajando por las escaleras.


—¿Andy?, ¿eres tú?


Era Olivia, mis geniales padres adoptivos la habían dejado sola. ¿Quién deja sola a una niña de diez años?


Se me acercó y me abrazó. Joel quedó atónito con la situación y no pudo aguantarse de hacer un comentario.


—Siempre te ves tan rudo y agresivo, es raro verte y que tu hermana te abrace de esa forma.


Lo miré sin decir palabra y con molestia.


—Dame un si bemol. O mejor, hazme la escala de si bemol mayor.


—No sé hacer eso—se expresó desconfiado y molesto.


—Aprender a tocar una escala normal no te da derecho de llamarte violinista. —Hice una pausa—. Trabajarás con Hans por un mes y luego conmigo. Con algo de suerte, y si pones de tu parte, no te pondrás o no nos pondrás en una situación ridícula si es que llegas a ir a Kravis… —Estaba fastidiado tanto por su comentario como por su inhabilidad. Se retiró sin decir palabra y me quedé un rato con mi hermana mirando tele en la sala de estar—. ¿Dónde fueron los señores Tanner? —pregunté mientras miraba fijo el televisor.


—No lo sé. Estaba pintando en mi pieza y sentí un portazo, los miré por la ventana y luego me devolví a mi habitación.


—¿No te asusta quedarte sola en casa?


—Tú me enseñaste a no tener miedo, hermano.


Sonreí y me quedé con ella por un buen rato. Lo único que tenía en mente era la llegada de los Tanner. Quería que me vieran a los ojos, que me explicaran la mierda que pasa en sus cabezas. 


Antes de que apareciera Olivia, solían dejarme solo. Cuando era muy pequeño, me dejaban con extraños todo el tiempo. Me sentía solo e incómodo. Siempre llegaba alguien diferente, me hablaban de forma diferente, me trataban de manera tan desigual. Al menos cuando hacen eso con Olivia estoy para ella. 


El tiempo transcurrió con lentitud. Luego de estar tumbado cerca de dos horas, escuché risas y me di cuenta de que habían llegado.


—Olivia, quiero que vayas a tu habitación, hablaré con tus papás afuera.


—¡Me quiero quedar contigo! —exclamó en reclamo.


—Ahora —dije mirándola fijo—. Nos levantamos juntos, y mientras mi dulce hermana subía las escaleras me encaminé a la puerta. Alcancé a salir antes de que pudieran entrar.


Soy un sujeto de buena altura y tez blanca. Cabello café oscuro, entre liso y rizado, y una barba que dejaba a veces hasta una semana o dos; nunca me afeitaba al ras. Tenía ciertos rasgos en mi cara que revelaban el infierno cuando estaba enojado. 


—Linda pareja los Tanner —comencé hablando, sin dejarles pasar. John era de mi estatura. Siempre con trajes, le gustaba parecer importante. Cabello negro cada vez más escaso y una barba de chivo bastante ridícula. Delgado y bronceado. Dominika Tanner, mujer polaca que había emigrado a Estados Unidos. Un tanto morena, de pelo negro y largo. Era casi una década menor que John; él ya iba en los cincuenta y cinco. Mujer sonriente, su vocación era gastar dinero. De buen físico e inútil desde su nacimiento—. ¿Dónde estaban? —seguí cruzando mis brazos.


—¿A ti qué te importa? —respondió la mujer—. Nada te importa de esta casa, ni siquiera nosotros, que te dimos un techo cuando eras pequeño.


—No se los pedí.


Raudamente perdían el control, no llevábamos ni un minuto en nuestro pequeño conflicto.


—Si no llego, Olivia se hubiese quedado varias horas sola, tiene diez años—comencé a alzar la voz—, ¡diez años y unos padres de mierda que andaban bebiendo y follando en un motel!


John, fuera de sí, intentó darme una cachetada. Bloqueé y mi puño fue directo a su nariz. Quedó tumbado, inconsciente en el piso. Dominika me miró estupefacta y aterrorizada. Años habían pasado, años deseando el momento de golpearlo. Me dieron un hogar, un techo, y me dieron lo demás que se supone daban los padres: educación, alimento, “protección”. El afecto no lo tuve; la atención, el cariño. No me hicieron sentir, no me dieron ni explicaron lo que son los sentimientos, pero algo aprendí por mi cuenta: estos nos tiran a la basura y nos hacen pelear la mayor parte de las veces por motivaciones equivocadas. Nos hacen débiles y estúpidos. No vale la pena vivir la vida inundado de amor y afecto. La agresión y el odio son la verdadera fachada del ser humano. Las únicas veces en donde nos mostramos vivos, cuando mostramos quiénes somos en realidad, suceden cuando nos posee la ira y el desprecio. Nos evaluamos como seres humanos cuando los momentos caldean y el tiempo se estira en desperdicio.


Entré y me dirigí, enfurecido y un poco aliviado, a la habitación de mi hermana. Entretanto, mi madre adoptiva arrastraba como podía a su esposo, pero se le hacía difícil considerando la poca lucidez que tenía por el alcohol. 


Al subir, la vi tranquila. Me estaba esperando.


—Escuché que peleaste con los Tanner. —Me miró con ganas de que le contara.


—Les grité, porque son tus padres y no deben dejarte sola.


—¿Golpeaste a John? Escuché algo.


—No debí, pero sí, lo golpeé. 


—No tienes que sentirte mal por eso, no es un buen hombre, se lo merecía.


—Eres muy inteligente. —La miré con admiración—, pero no tienes que crecer pasando por cosas así.


—No me molesta. Que alguien reciba un golpe que merece no es algo malo.


Suspiré contento, la abracé por unos segundos y me fui a mi alcoba.




IV


A veces me recostaba para tener esos momentos únicos de reminiscencia. A veces recordaba cosas aleatorias mientras estaba en el trabajo. Siempre he sido de los que miran hacia el pasado con orgullo; he manejado bien las situaciones complejas, esperando lo mejor de cada ser humano. Si no esperamos lo mejor entre nosotros, entonces, ¿cuál es el sentido de todo? 


Cuando estaba en la cúspide de mi infancia, me divertía ayudando a los demás. Veía a mis compañeros a veces complicados con alguna tarea de matemáticas y los ayudaba, incluso cuando yo no sabía lo que estaba haciendo. Quería estar ahí, quería apoyar. Mi madre siempre me enseñó a ser de esa manera. 


En la adolescencia, comencé a sentir que algunos compañeros intentaban tomar ventaja de mi devoción. Los ayudaba incluso cuando la situación no me resultaría favorable. Me sentía impulsado, obligado a intentar dar lo mejor de mí hacia gente que lo apreciaba y a quienes no. 


La situación económica de mi madre nos dejaba de manos atadas a momentos, ciertos meses el dinero no le alcanzaba. Participé en decenas de actividades, promulgué el estudio, la compañía y el gran corazón del ser humano. 


Quise estudiar medicina para ayudar a la gente de mejor manera. Además del tema financiero, distintas situaciones complicadas fueron haciendo que el sueño se volviera imposible. Tuve que dedicarme a amar a las personas desde otro ángulo. Fue allí cuando todo esclareció. Me sentí protegido con mis pensamientos, con mi madre de mi lado. Respiraba el aire de mi ciudad sabiendo que estaba ayudando, que le sonreía a la gente y les daba una razón para sonreírme, aunque fuese de manera incómoda. 


Día tras día, doy lo mejor de mí, sonrío a la adversidad, y me mantengo como amante de la humanidad y de las letras. Mi rutina es un poco repetitiva, pero me siento una mejor persona sonriéndole al mundo.


Es difícil y trabajoso ser bueno. Intentar dar lo mejor en contra de un mundo agresivo puede pasar factura, pero la recompensa de vivir en calma aturde cualquier duda. A veces no solamente depende de mí, a veces quien más lo intenta puede ser el que comete más errores. Aprendemos, valoramos, creemos. El cielo se agranda al anochecer, permitiéndonos ver las estrellas; aprendamos a anochecer nosotros mismos frente a la multitud. 




V


Hay acontecimientos inesperados. Sucesos que deseamos y que, de repente, nacen para apoyarnos. Esos momentos se aprovechan. Por suerte, puedo decir que golpear a mi padre adoptivo era lo que precisaba, ya que permitió que mis planes se adelantaran. No me hablaba, pero al menos ahora saludaba a Olivia y no la dejaban sola. Por falta de fondos, tuve que dejar la carrera que estaba estudiando, Pedagogía en Artes Musicales.  Al rehusarse John a pagar, la mejor decisión era salirme de allí. Esa era una de mis metas, dejar de estudiar para enfocarme en lo que realmente necesitaba. Si ya no recibiría dinero, tampoco iba a matarme trabajando para pagar la universidad.


Después de un mes del incidente, seguía yendo al conservatorio. Algunos de los que practicaban violín habían mejorado, al menos un poco; ahora me tocaba lidiar con Joel para prepararlo en el mes que quedaba. Dejé el tiempo pasar, pero ya era hora de comenzar a afinar detalles. 


Las mañanas se estaban haciendo menos cálidas de lo normal en Ocala, y el tiempo seguía su curso sin respiro. El 16 de diciembre tocaríamos en Kravis. 


Tenía tres cuchillas delgadas, largas y angostas. Reforcé el arco negro que había comprado casi doblando su volumen, dejando la V a la vista, por supuesto. Haciendo unos cuantos ajustes, empalmé las hojas con la ayuda de las cerdas del arco y reforcé su posición. Con un extremo cómodo para empuñar, era un arma liviana y letal. Un arco podía convertirse en un arma, ¿o no? Ese era el motivo por el cual era perfecto. Era de buen tamaño, resistente y majestuoso. Se acercaba el momento de hacer algo importante con él. 


Conocía a un tipo de veintiséis años que estaba titulado en ingeniería mecánica. Un sujeto inteligente, con grandes capacidades. Tuvimos una charla en una cafetería en el centro de la ciudad, una plática que ya estaba conversada de cien maneras en mi cabeza. Ese día fui vestido con un abrigo negro, tenía un buen físico y el abrigo me quedaba algo ajustado. Era perfecto, más aún ahora que la temperatura no era tan agobiante y comenzaba a ahuyentar a las desagradables moscas. En una buena posición y sin posibilidad de darse a la luz estaba mi arma. Mi arma y mi alma de violinista. Mi anhelo, mi sueño, mi deseo; estaba emocionado, pero no quería ser imprudente o impertinente conmigo mismo. Todo tenía que salir a la perfección.


—Hola Patrick. —Lo vi sentado esperando— ¿Qué tal todo?


—Bien, todo bien. —Asintió con la cabeza—. Oye, no es que quiera apurarte, pero tuve un percance y no tengo mucho tiempo.


—Claro, no hay problema. —Sonreí—. Para ser honesto y directo, necesito dinamita. —Hice una pausa para ver su reacción—. La necesito porque perdí una apuesta y tengo que hacer volar una bicicleta que tengo. —Abrí los brazos, haciendo como que me quejaba—. Y soy un hombre de palabra, lo haré lejos de aquí en un lugar seguro, lejos de la ciudad. Por lo que sé, te gusta jugar con fuegos artificiales y hasta he escuchado que te gustan las granadas, así que eres el hombre indicado para lo que necesito.


—No tienes que hacer tanto rollo, hombre, si quieres volar algo en pedazos, es tu problema. Mientras me pagues, está todo bien. —Patrick Straiton era un buen chico, afroamericano y un poco gordo. Siempre se entusiasmaba si se le hablaba de dinero, lástima que su capacidad analítica era mediocre.


—Genial. Ahora, una última cosa. Quiero detonar desde lejos, ¿podrías darme una mano con eso?


—Sí, se puede hacer con un detonador electrónico.


—Ah, quiero que me enseñes a fabricarlo, así le enseño a mi hermanita y la dejo perpleja en algún futuro cercano.


—Estoy un poco ocupado, mucho trabajo, podría enseñarte en unas dos o tres semanas más.


Lo miré apretando los dientes y con un poco de ira. Necesitaba relajarme y tratar de que la situación no se fuera al garete.


—¿Qué tal mañana? Si me enseñas rápido mañana, no te molestaré más.


—No es tan fácil y tengo que trabajar.


—Aprendo rápido, dame una hora. Iré a tu casa mañana a las nueve de la noche.


—Vale, ¿una hora…? —Quedó mirándome atónito y con curiosidad. Me levanté y me fui sin mirarlo ni de reojo. Tenía un plan dando vueltas en mi cabeza.




VI


Los días eran de esfuerzo y sacrificio. Por problemas con algunos trabajadores enfermos y otros que habían renunciado, debía levantarme muy temprano y trabajar mucho más. Algunos dirían explotación laboral. Yo digo más dinero y más oportunidades de conocer gente y de demostrar lo que valgo.


El señor Erwin me valoraba, era el jefe de la tienda. Llevaba casi dos años trabajando para él. Un hombre que, a pesar de ser impertinente en ciertas situaciones por distintas circunstancias, trataba bien a sus empleados. Un firme hombre de negocios, con ropa elegante la mayoría del tiempo, escaso pelo blanco y una piel oscura, justa para él.


Se le veía feliz caminando en la tienda de cuando en cuando, y no tenía problemas en ayudar a los clientes con alguna duda. Pensarlo es lamentable, pero hombres y mujeres adinerados como él ya no existen. 


Yo trabajaba de cajero en este pequeño lugar que vendía artículos de todo tipo. Desde productos de baño hasta prendas varias. Comestibles también, junto con cualquier objeto destinado a saciar el ocio. 


El hombre me pedía disculpas por tenerme trabajando tanto tiempo. Trabajaba un poco más de cincuenta horas semanales. Habló conmigo, y por mi dedicación mi sueldo aumentó lo suficiente para que yo estuviese más que feliz. 


Estar en casa e ir al trabajo era mi rutina, que solo se quebraba los domingos cuando aprovechaba para descansar o para salir a caminar con la compañía de mi madre.


Todo era perfecto, estaba tan contento y acostumbrado a mi trabajo que las horas no me pesaban. En algún momento, llegué incluso a pensar que podría buscar algo simple para desempeñarme en el único día libre que me quedaba. 


Un domingo cerca del final de noviembre me levanté temprano. El clima estaba tornándose helado y mi mamá estaba viendo televisión, se había levantado antes que yo, porque tenía trabajo que hacer. Caminé en pijama al comedor y vi su cara de terror.


En las noticias, mostraban que un hombre había asesinado a diez personas al azar. Iba caminando por la calle, sacó un arma, y disparó sin sentido ni resentimiento. Tres eran niños pequeños. Fue baleado por la policía en las calles de una ciudad en Portugal. 


Me llevé las manos a la cabeza, acciones como esa me destruyen por dentro. ¿Cómo podemos pensar de esa forma?, ¿cómo un hombre puede apretar un gatillo sin considerar a los demás siquiera un segundo? 


—¡¿Cómo?! —grité—. ¿Cuánta miseria tiene ese hombre en su cerebro? Nos enseñan a amar, a cuidarnos entre nosotros, no a matarnos.


—Hijo, por favor, baja la voz, los vecinos despertarán.


—¡Pero piensa en todas esas familias, que perdieron seres queridos por el nulo pensamiento de ese miserable!  —Comencé a llorar. No me gustaba ver televisión, porque la mayoría del tiempo se trataba solo de muerte y tragedias que me dejaban en un estado de ánimo más bajo que la tristeza. Es que de verdad no logro entender. Pareciera que hay gente entre nosotros destinada a ser una nube negra sin conciencia. Quizás es así. 


—Está bien, hijo. —Me abrazó—. Es un acto horrible de un hombre sin conciencia que tú no debes sufrir. Ten pena por las familias y siente el dolor como ellos, pero no sientas pena por el sujeto que cometió el acto, para él solo puede haber rechazo.


Las lágrimas caían con lentitud por mis mejillas, con cada acto de estos que veía, más confiaba en que pronto tendría que hacer algo al respecto. Me quedé sentado, sin respuesta, pálido. Sentía el sudor bajar desde mi cabello. Unas náuseas terribles me dominaron. Me levanté con torpeza, lo último que recuerdo es que veía todo ladeado, con mi cabeza sobre el suelo.




VII


Había trabajo que hacer tanto en el ensayo y la enseñanza como en las otras materias, que en realidad consideraba más importantes y prometedoras. El único problema era un repulsivo dolor de cabeza que había surgido de la nada. Andaba de mal humor, peor lo habitual. Tenía unas pocas horas de ensayo en la tarde y después mi actividad especial, como quise llamarle. Había tiempo para recuperarme. Los Tanner habían salido y estaba con Olivia, necesitaba hablarle y hacer que entendiera algunas cosas, porque dentro de poco todo comenzaría a sacudirse. 


Era un martes y el reloj de oro de la cocina ya marcaba mediodía. Usualmente preparaba comida a esa hora, pero mi humor no apetecía ser esclavo de la cocina en ese momento. Me encontraba en la sala de estar con la televisión apagada y un café en mi mano derecha. Era típico para mí beber café, me consideraba adicto. Los días en que no bebía una gota eran tortuosos, mi cabeza intentaba explotar. Pensé que si tomaba una taza de mi delicioso manjar podría solucionar el dolor. Grité el nombre de mi hermana, y unos segundos después se encontraba sonriente a mi lado. 


—¿Por qué me llamas, pasa algo? —preguntó abriendo sus enormes y hermosos ojos. 


—Sí. —Me acomodé y la miré fijo—. Algo va a pasar en un tiempo más y necesito que entiendas que va a ser para mejor. Necesito que, pase lo que pase, no tengas miedo y sepas que siempre voy a estar aquí para ti. Te quiero segura y haría todo para que te mantengas así. 


—¿Y cuánto tiempo falta para que algo pase?


—Cerca de un mes. —Sonreí.


Me abrazó y me dijo con ternura una última cosa antes de volver a su habitación.


—Hagas lo que hagas, siempre te querré hermanito, porque sé que tú me quieres.


Me quedé sentado, pensando y deseando que eso fuese por siempre cierto. Ya me había duchado, estaba limpio y bien vestido. Era un día importante en la agenda no solo para mí; sería el día que comenzaría un cambio radical para todo el mundo. Fui a mi habitación, pintada completa de gris, con una alfombra negra y sin grandes detalles. Ningún poster. Tenía mi cama de plaza y media, un escritorio negro y grande con un notebook de buen precio, una consola de videojuegos, y una tele de pantalla plana un poco más pequeña que la gigante que teníamos en la sala de estar. Había un rincón con una silla especial donde tocaba violín, junto a dos atriles y varios pentagramas distribuidos en el suelo. También estaba mi violín y dos arcos, uno de ellos especial, dentro de una funda, con tres cuchillas filosas y ansiosas. Además, detentaba un espejo que revelaba mi cuerpo por completo. Vi mi reflejo. Siempre serio, con esa barba que molestaba a todo el mundo y un pelo maltratado, pero bien vestido por las circunstancias. Camisa negra de botones blancos y algo ajustada, pantalones grises, y zapatos cómodos y elegantes. Creí que combinaban con el abrigo que ahora ostentaba.


Ojo a ojo con mi reflejo pensé que, de todo lo que había vivido, de cada experiencia, por primera vez veía algo más. Alguien que nunca fui o alguien que siempre estuvo allí. Sin embargo, prefiero conformarme y enfocarme en el pensamiento de que el que viene es quien soy y lo que siempre seré: el señor del odio, el violinista diabólico. 


Mientras me mantenía de pie mirándome y contemplando el futuro, sentí la puerta. Los Tanner estaban de regreso. Suspiré disgustado sabiendo de su presencia y escuché los gritos de Dominika, aterrada por la inexistencia de almuerzo. Me puse mi abrigo, levanté ambos arcos y mi violín del suelo, le pedí a mi hermana que se pusiera su chaqueta, y la llevé a almorzar a otra parte. Mientras bajábamos las escaleras, John alzó su voz con enfado. Los ignoramos y salimos como si nada hubiese pasado. 


A Olivia le gustaba el sushi y había un local cerca, así que la lleve allí. Caminamos un par de minutos, hablamos sobre el colegio y me preguntó si podría llevarla a mi ensayo en el conservatorio, a lo cual accedí. 


John me llamó varias veces, pero no obtuvo respuesta. Mientras comíamos, pensaba en cómo iba a plantear la clase ese día, ya que en la práctica estaba como profesor. La ansiedad me sacudía las entrañas, pero me mantenía firme, a pesar de que los minutos parecían más eternos que cuando esperas el estreno de una película de gran impacto. 


Almorzamos, reímos y disfrutamos. No tenía planeado pasar el día con mi hermana, pero ocurrió un problema en el colegio y no tuvo clases. Luego de reposar unos minutos, caminamos hacia el conservatorio. El ambiente estaba templado y mi pequeña acompañante iba emocionada, ya que iba a ser la primera vez que visitaría el conservatorio de música financiado por su padre.


Llegamos cerca de las tres de la tarde. El viejo Carrington recibió a mi hermana con una sonrisa y un beso, y a mí con un discreto apretón de manos. Fui a la sala donde tenía que enseñar a mis compañeros, era cuestión de minutos para que comenzaran a llegar.


Un mes restaba para la gran actuación, algunos habían mejorado mucho, pero otros poco y nada. Carrington me pidió que fuera afinando detalles, porque los que estuviesen peor no irían a tocar; debo confesar que ese era uno de mis peores temores. 


Había un chico encargado de cada grupo: violas, trompetas, chelos, contrabajos. Aun así, seríamos pocos los que iríamos, porque había poco talento en ese conservatorio. Éramos veintiocho violinistas, aunque yo era el único auténtico. De estos, diecisiete estaban conmigo practicando para mejorar en el poco tiempo que quedaba. Teníamos un clarinete, seis violas, ocho chelos y tres contrabajos, pero ningún fagot. No sé cómo nos aceptaron como orquesta sinfónica, ya que nuestro talento era mínimo y nuestro número reducido. Analizaba eso mientras los minutos transcurrían. No me había dado cuenta, pero mi hermana me estaba hablando.


—Andy, Andy —dijo repetidas veces.


—Dime —respondí sacudiendo mi cabeza.


—Te estaba hablando hace rato y no me respondías.


—Estaba analizando algo concentrado, lo siento.


—Bueno, te quería pedir si puedes tocar algo para mí. La canción que siempre me tocabas cuando era más pequeña. No me acuerdo de su nombre, pero sé que me gustaba.


Sonreí contento por su petición, aunque debo reconocer que no había ejecutado esa canción en mucho tiempo. Saqué mi violín, Olivia me miraba expectante, dejé mi abrigo sobre una silla y, sin querer, saqué ambos arcos. Por suerte, mi pequeña hermana se había distraído y no alcanzó a ver que el arco negro estaba un poco fuera de su funda. Algo nervioso, lo escondí con rapidez y comencé a entonar la famosa pieza Czardas, de Vittorio Monti. Mientras tocaba, llamaron a la puerta, era Hans. Intenté continuar con la obra, pero no pude. Salí de la sala y vi a todos esperando afuera. 


—¿Qué sucede?, ¿acaso son muy estúpidos para abrir una puerta?


—Te vimos con tu hermana y quisimos esperar —contestó Joel. 


—Entren, no sean idiotas.


Comenzaron a deslizarse dentro de la sala, se sentaron y cada uno sacó su violín. 


—Te escuchamos tocar Czardas —comentó uno.


Lo miré con seriedad y, al verme, todos decidieron empezar a trabajar solos. 


Salí con mi hermana de la sala y Hans nos siguió.


—¿Estás bien, viejo? —preguntó poniendo su mano sobre mi hombro—. Te veo un poco más idiota de lo habitual.


—Sí, está todo bien, solo tengo la cabeza en otra parte.


—¿Qué te hizo el mundo para ser tan complicado? —Se rio.


—El mundo me eligió y me dio el privilegio de ser el pedazo de mierda que soy. —Olivia me miró y pude darme cuenta de que comenzaba a analizar mis palabras—. En realidad, no tengo ganas de estar aquí. Vendré mañana, pero por hoy me mantendré alejado del conservatorio. —Señalé la salida a Olivia y salimos caminando sin decir palabra hasta llegar a casa. Fue un largo camino y me sirvió un poco, ya que seguía con dolor de cabeza.


Al llegar, los padres del año se encontraban fuera otra vez. Olivia se fue a jugar a su habitación. Todavía era temprano, así que fui a matar tiempo acostándome sobre mi cama y tratando de pensar en lo más adecuado para el evento de esa tarde. Me quedé allí pensante, medio dormido e imaginando el mundo moldeado con mis ideas. Pasó y pasó el tiempo mientras la cabeza me volaba. 


Era la hora de preparar el espectáculo. Un poco tarde en realidad, ya que quedaban quince minutos para las nueve y recién estaba poniéndome el abrigo y preparándome para la situación. Tomé el violín, los arcos, y salí corriendo. La casa de Patrick quedaba algo lejos, así que tuve que arrancar rápido. 


Luego de correr y pensar sin parar por casi exactos quince minutos, llegué. Estaba esperándome. Saludé a su padre y madre. Fuimos a su habitación y la anhelada conversación comenzó a fluir.


—Vale, amigo, conseguí lo que quieres… Mi padre lo consiguió en realidad. Insisto en que necesitarás más de una hora para aprender. Hay distintas partes de un detonador electrónico que necesitas conocer, además de saber cómo trabajar con tus cargas explosivas, instalación y otras cosas.


No le respondí, ni siquiera lo miré.


—Muy bien, ¿con qué quieres probar este mecanismo?


—¿Qué tal si yo no quiero intentarlo?


—¿A qué te refieres? —Me observó anonadado.


Lo miré sonriendo y saqué el arco negro de uno de los bolsillos interiores de mi abrigo. Tenía la funda puesta y, mientras la sacaba con lentitud, le respondí:


—Digamos que… mi amigo aquí requiere de tu asistencia, voluntaria en lo posible. 


Estupefacto e intranquilo, me observó de pies a cabeza. Se fijó en las afiladas cuchillas, quiso gritar, decir algo; pero lo convencí de que no era la mejor opción moviendo mi cabeza de lado a lado. Saqué una de las tajaderas que estaban puestas a presión. Lo miré como un lunático con mi cuchilla en mano, debía entender que no estaba jugando. Necesitaba entender que lo que vendría era por el bien común. 


—Ahora, lo único que quiero es que desarrolles el mecanismo que necesito. Me llevaré la camioneta con los explosivos y quiero que arregles todo para que funcione a la perfección. Si consigo más explosivos, quiero que sea fácil activarlos. Para que entiendas que no estoy jugando, haré una pequeña demostración. Quiero que le digas a tu padre que venga a tu habitación, y si no te quedas en completo silencio, tu madre tendrá una pequeña sorpresa también.


Tragó saliva mientras temblaba. Pude ver que su cuerpo estaba pudriéndose de adrenalina. Atónito, accedió y llamó a su padre tratando de que no le temblara la voz. Oímos unos pasos firmes que se encaminaban al cuarto. Me escondí detrás de la puerta y, cuando el padre de Patrick entró, enterré una de las cuchillas en su abdomen. Quedó tendido, gritando por la puñalada. La madre, exaltada, venía en camino, pero mi compañero se las ingenió gritándole que todo estaba bien para que no sufriera el mismo destino. Las lágrimas se resbalaban de sus ojos y su padre me miraba con desconcierto; al mismo tiempo, trataba de mantenerse callado para no alterar a su mujer.


—Ahora, vas a desarrollar el dispositivo que necesito de manera perfecta o encontrarán tres cadáveres perforados para mañana. Si lo haces bien, puede que tengas la oportunidad de llevar a tu padre al hospital antes de que se desangre y muera en el piso de tu habitación.


	Asustado y con falsas esperanzas, comenzó a trabajar con rapidez mientras me sentaba en su cama y me disponía a leer un libro de historia que había en la habitación.




VIII


Estaba tendido y adolorido en mi cama. Mis ojos no querían abrirse y tenía mucho calor.


—Hijo —sentí la voz de mi madre—, por fin despertaste, llevas dos horas desmayado. Te dejé allí y no estaba segura si llevarte al hospital. Nunca te había pasado eso.


—Estaba muy enojado—dije un poco confuso—. Creo que uno de mis defectos es indignarme de esa forma.


Se sentó a mi lado más tranquila. 


—Llamó el señor Erwin. Algo pasó y dijo que tendría que cerrar la tienda por una semana. Para perder menos dinero, abrirá hoy domingo. Iba a hacer una remodelación o algo por el estilo, y me preguntó si podrías ir en la tarde, abrirá como a las cuatro. Le dije que no te sentías bien; deseó que te recuperes pronto y pidió que no te preocuparas


—¡De veras! —dije apretando el puño—. Me había comentado eso hace unos días. Tengo que ir. —Miré a mi mamá—. Le prometí que iría, ya que no todos estarían disponibles para ir a trabajar un domingo. —Hice una pausa, mi madre no estaba segura de mi decisión, naturalmente estaba preocupada—. Además, ahora me siento mejor —dije sonriendo—. Me ducharé y me cambiaré de ropa. Si por cualquier motivo, situación o circunstancia me siento mal, no iré, te lo prometo.


Me dio un abrazo y se fue de mi habitación. Estaba con delantal, así que seguramente cocinaba. Aproveché para ir a ducharme de inmediato. Me vestí con la camisa blanca de mangas cortas y cuello en V que se utilizaba como uniforme en la tienda. Yo usaba un amuleto de corazón como colgante. Tenía una forma perfecta para mí, era de un rojo muy llamativo y bordes dorados, de unos dos centímetros de alto y uno y medio de ancho. Siempre lo llevaba de un lado para otro y varias veces había recibido elogios por él. Fue un regalo de mi madre cuando yo tenía apenas cinco años, nunca me dijo cómo lo había conseguido.


Luego de ordenar la mayor parte del departamento para ayudar a mi mamá, almorzamos. Después leí un poco de un libro antiguo que tenía y me sentí mejor, así que fui a trabajar tratando de olvidar lo sucedido.


Había una compañera con la que solía hablar poco, Laura Foster. Era relativamente nueva y un par de años mayor que yo. Pelo oscuro y piel morena, no muy motivada, pero mientras se atendiera bien a la clientela todo estaría bien. La saludé y me dirigí a la caja donde me desempeñaba. La tienda no era muy grande, pero nadie más había llegado a trabajar, y el señor Erwin había abierto el lugar y se había esfumado. Aunque los clientes eran escasos, no me desanimaba. Una chica entró al local, me di cuenta al instante que no era nativa de Leicester. Quedé atónito al verla, se incomodó al notar que mis ojos permanecían fijos en ella. Mientras revisaba distintos artículos, traté de que mi compañera se encargara de atender a los otros compradores. Belleza extrema, su cara tierna y desafiante me impedía dejar de mirarla. Una piel blanca más pura que la misma nieve, unos ojos azules desconcertantes. Su cabello era castaño claro, un poco despeinado y con muchas ondas; lucía perfecto. Eligió unas pocas prendas y se acercó a la caja para pagar. Afortunadamente no había nadie, así que la atendí de inmediato, sin embargo, un miedo intenso me prohibió hablarle. Me entregó los artículos sin mirarme, ya que seguía espiando la tienda. Antes de pagar, mis ojos se concentraron en los de ella y tuve el suficiente coraje para hablar.


—Eres muy hermosa —dije tartamudeando.


—Ahh… Aquí está el dinero por lo que llevo. —Se veía avergonzada, su piel era tan pálida que era inevitable no notar su rostro sonrojarse. Dirigió su vista a diferentes partes hasta que se concentró en un solo punto: mi amuleto de corazón. Volví a hablar sin pensar.


—¿Te gustaría salir un día a tomar algo?


—No —respondió tajante—. No salgo con extraños. 


—¿Te gustó mi amuleto?


—Es bonito.


—Si quieres puedes quedártelo—hablé otra vez sin pensar.


Me observó con sus grandes y hermosos ojos y balbuceó un poco. No encontraba una respuesta correcta. Ambos estábamos incómodos y ninguno realizaba acción alguna. Finalmente estiró su mano para darme el dinero, le di el vuelto correspondiente, se dio vuelta y salió caminando a pasos firmes de la tienda. Yo tenía la certeza de que la volvería a ver pronto, había encontrado a la mujer de mi vida.




IX


Patrick se apuraba haciendo lo posible para salvar a su familia. Por lo que sabía, los siempre los había ignorado, apenas se paraba una vez a la semana del computador que tenía en su pieza. Es lamentable y mohíno presenciar cómo un hombre que nunca ha ayudado a sus padres realiza un trabajo peligroso para salvarlos. ¿Cuál es la razón para que nos importe alguien en su día final, después de que nunca nos importó antes? Él podía decir que amaba a sus padres, pero las acciones siempre son más honestas.


Había pasado casi una hora y el artefacto todavía no estaba listo. Me encargaba de chequear al padre, inconsciente por toda la sangre perdida, pero aún tenía pulso. 


El tiempo corría, nadie hablaba y se respiraba la tensión en el aire, aquella que te dejaba abrumado, aunque en este caso era divertida, mi alma bailaba con ella. El libro apenas lo leí; después de mucho tiempo el trabajo había finalizado.


Me explicó cómo hacer el montaje para activar el nuevo juguete mientras no paraba de mirar a su padre temblando. Me entregó una especie de folleto con información sobre detonadores y montaje de bombas. Corrió al lado de su padre y me rogó para que me fuera y los dejara solos. Le pedí con amabilidad que llamara a su madre para reunir a la familia en su habitación y me subí de pie a la cama. Puse el violín en posición y comencé a tocar con suavidad una pieza que no había podido sacarme de la cabeza desde que había llegado a su casa: Sonata n.°6 de Niccoló Paganini. Puedo admirarme diciendo que, aparte de mis dotes para tocar cualquier pieza de forma perfecta, tengo una excelente memoria musical.


Transcurrió un minuto e hice una pausa. Ambos me miraban con más que temor. Me sentía poderoso y la señora no podía acabar de creer lo que estaba viendo. Bajé de la cama y saqué el arco negro.


—Patrick, lamento mucho que hayamos acabado de esta manera. —Mi mente parecía levitar después de haber cobrado mi primera vida, se sentía extraño y oscuro, bien y mal. La mujer se puso a llorar con vehemencia. Esposa e hijo al lado del moribundo, sabiendo que no quedaba nada, sabiendo que habían perdido la guerra contra la vida—. La muerte es el único regalo inofensivo al que tememos. Sé que lo dije antes. —Miré a Patrick a los ojos—. Pero tienes que morir sabiéndolo, recordándolo. —Actué como debía y me retiré de la escena.


Irremediablemente perfecto. Así es como lo veía yo, había cometido el acto más bondadoso de la vida; pensaba todo esto mientras me dirigía feliz hacia la camioneta llena con el regalo de mi difunto amigo ingeniero. Lo mejor de todo era que John no me daba ni un centavo, y debido a mi forma de actuar tampoco lo necesitaba. Me subí al cacharro que tenía la familia, era una camioneta muy antigua que me llevaría a casa. Antes de manejar revisé las bolsas, había suficiente material para hacer volar cualquier cosa. 


Al llegar a casa luego de unos cortos minutos, saqué todo de la manera más silenciosa posible y dejé los explosivos en un pequeño cuarto techado que teníamos en nuestro patio. Entré a la casa, iban a ser las once de la noche, estaba todo oscuro y curiosamente todas las luces se encontraban apagadas. Prendí algunas, teníamos casi todas las piezas con lámparas y revisé cada habitación. No había nadie, lo que era muy extraño; tuve una mala sensación.


Preocupado por mi pequeña hermana, corrí nervioso a la casa de mi vecino. Le pregunté si había visto algo, si mis padres adoptivos habían salido por su cuenta con Olivia. Sin conseguir respuestas, me encaminé desesperado a la casa de otro residente cercano, pero nada. Otro y otro, preguntas y respuestas, sin ayuda. Temblaba de impotencia y la curiosidad de la situación empeoraba ese estado. Mis pasos tambaleantes fueron directo a mi casa y me senté en la pequeña escalera de afuera.


	Tenía la camioneta de Patrick ahí mismo, frente a mis ojos. Había que hacer algo con ella. Varios transeúntes caminaban a pesar de que el clima no era cálido y de la oscuridad. Observé a un hombre de aspecto dudoso, me levanté y le di las llaves de la camioneta. Su reacción fue de miedo y rechazo. Le dejé las llaves en el suelo y fui de nuevo a sentarme. Quedaba esperar, permanecer allí por un buen rato. Luego de unos minutos mirándome de pie, decidió irse con el vehículo; era un punto a favor, o eso al menos es lo que pensaba.




X


En la vida tenemos amor, amor y más amor. De familiares, conocidos y animalitos peludos. Amamos y queremos ser amados; a pesar de eso, no todo a nuestro alrededor es felicidad. Algunos tienen que vivir sin dicha y de manera deplorable mientras otros se burlan de su situación o simplemente los miran, sienten lástima por dos segundos y borran en dos segundos el momento de su cabeza No más. Pienso que hay sentimientos que deberían ser anulados para siempre: odio, envidia, tristeza, y muchos otros que consideramos negativos.


Tenía mucho trabajo por hacer, pero me convocaban tareas más apremiantes. Lamentablemente, no le pregunté a la hermosa joven su nombre, que pensé que debía ser tan hermoso como ella. Su rostro se presentaba en mi mente con solo decir “tienda” o “señor Erwin”; incluso al escuchar “domingo”, mi sonrisa era inminente. Amaría los domingos desde ese momento hasta el fin de mi vida.


El cielo era oscuro, un poco frío, y tenía ganas de que los segundos, minutos, horas, días, semanas y meses fueran un efímero momento. El reencuentro con ella era más importante. 


Desde que había vuelto del trabajo, solo circulaba ella por mi cabeza. No había hablado con mi madre, pero estaba emocionado y necesitaba contarle. Entré en su habitación sonriendo; aunque estaba acostada y la noté cansada, necesitaba que escuchara lo que había sucedido.


—Desde que llegaste del trabajo te he visto de buen humor —dijo sonriente. 


—Pasó algo genial —contesté asintiendo—, aunque siento que pudo haber sido aún más. 


—Bueno, tu madre está aquí para escucharte.


Me senté a su lado y comencé el relato.


—Estaba trabajando y, de un instante a otro, vi a una chica perfecta entrar por la puerta de la tienda. Era hermosa, más que hermosa, de indescriptible belleza. —Me miraba como si mis palabras fueran extrañas, negándome una de las experiencias más lindas de la vida: conocer al amor de mi vida. La ignoré de momento y continué—. Esquivé a los demás clientes para atenderla a ella; mi vida y alma giraban en torno a ella en ese momento, no me dejó otra opción. Estoy arrepentido de mi falta de profesionalismo… El problema es que al atenderla solo se me ocurrió decirle que era hermosa, y después la invité a salir. Evitó el primer comentario; el segundo lo rechazó. La situación me exaltó tanto que ni siquiera le pregunté su nombre. En todo caso, haré todo el esfuerzo posible para encontrarla y estar con ella, esa chica es la mujer de mi vida.
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